
humorismo involuntario

Los emuesados nomhres que se atribuyen nuestros “casíem "

Para truncarlos se pintan solos los de mi 
pueb'o. Y sobre todo, los caseros.

Hay' individuos que no saben cómo se lla­
man. Ks decir, cómo st les debe llamar.

. Conozco a más de uno que se ha casado sin 
saber el nombre que lleva; y lo probable será 
que haga la última barbaridad, ,el morirse, sin 
encomendarse al Santo de su nombre porque 
ni existe en el cielo, ni nunca existió en la 
tierra.

Yo no sé si alguna vez habrán ustedes oído 
hablar de un famoso Hermenegildo. Es lo cier­
to-que a este prójimo, ninguno de ios indivi­

duos ríe su fam ilia .lo conocía por aquel nom­
bre. Y" aun él mismo afirma, con la mayor se­
guridad, que no se llama así.

Una vez que tropecé con él, comenzó así 
nuestro diálogo:

—Casho, Hermenegildo, ¿cer modu?...
—Ondo, ondo. pamiliic eta dienac chit. ondo; 

checor chiqiíiya daucan calentura pieaatequin, 
bañan besteia, pamili gusfia ondo dado oso.

—Bueno, bueno, aliviatu (palabras textuales; 
luego dirán que no poseo e! vascuence...) %

—Escarricasco, jauna.
—Ariyo, Hermenegildo.
—Gauza bata e.san biardiyot. Ni eznaiz H er­

menegildo o beorrec deitzen naubena. Ni naiz, 
jauna, Perrigillnndo. Batallafuniízanian ezena 
ori jarriziaten, eta beti Perregillondo izango- 
naiz, jauna. Eguinbeza favore ez moda berriye- 
qúin eforízia, eta ez izen goitivic jartzia.

—Bueno, bueno, adiós bada, Perregil-élche- 
condo.

Y  así me despedí del infeliz, diciendo para 
mis adentros: el día que llames a San Perregi­
llondo, menudo caldo te va a soltar...

Por lo bruto- Aunque' los hay mayores.
Recuerdo a otro de la misma especie al cu^I 

no le convence’, ni Dem<íst<;nes. Me encontré con 
éi el pasado Domingo de Ramos, y se empeñó 
en que habíamos de tomar unas copitas, en 
celebración de su santo.

Yo, dicho sea con verdad, no me hice mucho 
de rogar porque, para estas cosas, me encuen­
tro en muy buena disposición. Dimos, pues, 
con nuestros cuerpos en un lugar a propósito

para el caso; y .entrt sorbo y trago, recayó 
nuestra conversación, poco menos, poco más, 
en lo siguiente:

—¿Conque sure egun a degu gaur eh?...
— Bay, jauna, bay.
—Urte ascuan, urt'e ascuan. don Ramón.
—Ni orla naiz Lagun bat topatu esque.ro 

egun ontan. seguru, seguru. copa bat nerequin 
artute; estet utsiro.

—Ondo iña. Eta sembat urte cumpllUen di- 
tuzu egun ontan?... "

—¿Nic?... Baterez, guisona- Ez aldaquizu ba­
da, Erramun naicela?... Gaur Erramun eguna 
degu. eta nere eguna da. guizona...

—̂ ¡Ah!... Vamos, vamos. •
Y  tan perfectamente comprendió este "va­

mos, vamos” , que tomó la -puerta y, sin vaciar 
mi última copa, tuve que liquidar la cuenta 
del convite.

Al reunimos en la puerta, tuyo' la poca ver­
güenza. de invitarme a otrn banquete análogo 
para el próximo año.

Lo que é! diría: “ Para lo que cuesta” ...
Finalmente, conozco otro caso que da quin­

ce y raya a todos Jos habidos v  por haber.
Tratábase" de una mujer, madre de un eh i-, 

quillo. bien hermoso por cierto, y al que lle­
vaba en brazos.
• ' Se paseaba muy cerca del caserío donde 
ellos viven; y 'a !  encontrármelos, después de 
los saludos de ordenanza, la dije:

—Mu til ederra dacasu.
—Bay, jauna. ederra dago. Estu negarric ere

i t en. Chit ona da.
Dirigiéndome al chiquito, le pregunté:
—Chiquito, ;.nola dezu icena?...
Y  me contesta apresuradamente la madre:
—Oso icen rarua du. Apaidiñac ^sanfzúbfcn

eguiien icena jarri biar civola, eta lotzatzen- 
giiea ezatia cer icen duben guisarajnac.

—¡.Cer egunentañ jayua da bada?...
—Ama virgiña Madalehen vesperan.
Yo recordé al momento qué Santo era. por­

que tengo un amigo que se llama Práxedes, y 
celebra ese día su onomástica,. Y para conso­
larla le repliqué:

—Es ta bada aiñ icen rarua.
—¿Estala?... ¿Bav  aldaqui nota duben ice- 

na?...
■ — ;.No!a?... ¿Ñola?...
—¿Ñola?... Praetas.
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